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ACOMETIVIDAD EN EL FRENTE
y trabajo intensivo en la retaguardia

¡La  guerra  hem os de g a n a rla  nosotros!

EDITADO POR EL HOGAR DEL COMBA TIENTE
ANO I I .—Nir.nERO 19 V alencia. 13 «le M arzo «le 1937 l»reclo: 15 CENTIM OS

c a m i n o  i n d i s c u t i -  Hay que meter
Me de la victoria en la sángrete todos

los combatientes que no 
puede pasar ni un solo 

día sin novedad

“A los millares de héroes anónimos, des­
conocidos, que cayeron bajo nuestra 
bandera, y a todos aquellos que, militan­
do en nuestras banderas, supieron ofren­
dar su vida por la causa de la Revolución, 
les prometemos, por nuestra fe y por 
nuestro honor de comunistas, que su re­
cuerdo vivirá grabado eternamente en 
nuestro corazónyque sabremos también, 
cuando llegue el momento, seguir el 
ejemplo magnífico que ellos nos dieron."

(De! informe de “Pasionaria" en el Pleno ampliado del C. C del P. C.)

HAY QUE ACELERAR 
LA MOVILIZACIÓN

Acaban de tener lugar en Valencia 
las deliberaciones del Pleno ampliado 
del Comité Central del Partido Comu­
nista. Han concurrido representántes de 
las nacionalidades Ubres de España. 
También han estado presentes los dele­
gados de los Partidos Comunistas de 
Europa, porque a todos los países li­
bres y  a los oprimidos del mundo im­
porta la suerte de nuestra guerra.

Bajo el signo del Frente Popular, 
"por encima de todo y  a costa do to­
do” , han tenido lugar las deUberaeio- 
nes de este trascendental Pleno del Co­
mité Central del Partido Comunista. 
Sólo la consigna de la defensa del 
Frente Popular puede Ugar nuestro mo­
vimiento a la gran lucha mundial de la 
democracia contra el fascismo y  atraer 
a nuestra causa la solidaridad de las 
grandes masas obreras y  democráticas 
de Europa y del mundo. No nos pode­
mos desentender, pues, de esta com­
prensión histórica de los momentos.

Es imposible dar, por no caber en 
los limites de nuestro breve semana­
rio, una reseña, ni tan siquiera un ín­
dice de las intervenciones del Pleno. 
Para la orientación política de nuestros 
soldados indicamos los puntos esencia­
les.

El Partido Comunista, interpretando 
tas necesidades históricas que se plan­
tean en nuestra lucha y  anteponiéndo­
lo todo al fln de ganar la guerra, no 
podía celebrar ahora un Congreso de 
Partido exclusivamente y asi ha ocu­
rrido que el Pleno del Comité Central 
ampliado ha deliberado sobre el punto 
esencial de la unidad de todos los sec­
tores antifascistas para ganar la gue­
rra, bajo la línea del Frente Popular. 
Ha sido, pues, ésta, la voz auténtica 
del antifascismo en armas.

Nuestra lucha se ha convertido en 
Qna guerra orgánica contra el fascismo 
internacional. Por esto había que dar­
le sus objetivos ciertos, su ideal in­
equívoco y  su arma necesaria.

A estos tres postulados ha atendido 
eomo nadie el Partido Comunista. Sí la 
guerra precisaba la aportación de to­
dos, por tratarse de una guerra de in­
dependencia, el Partido Comunista ha 
oido el campeón en pedir la militariza­
ción de nuestras fuerzas y en l a ' im­
plantación del servicio militar obllgato- 

0̂, ofreciendo el ejemplo magnifico de 
ios hombres comunistas del 5.® Regi- 
diiento, incorporados a las divisiones y 
o las brigadas del Ejército regular. Tal 
®*edida del Ejército regular popular, 

que toda la retaguardia viva y 
trabaje para el frente. El Partido Co- 
®>unista ha comprendido desde el pri- 

momento ambas necesidades, pi- 
^®ndo sin ces'»r la medida del trabajo 
obligatorio y  la' nacionalización de las 
bidustrias bajo la dirección del Gobier­
ne del Frente Popular.

La insurrección fascista de los mi­
staros se levantó contra la República 

Frente Popular. Por la República 
®®biocrática del Frente Popular lucha 

sus hombres, y sacrificándolo to-

ropea contra el fascismo y sólo con 
este carácter nos viene su valiosa ayu­
da. Porque sólo esta consigna de lucha 
democrática y  defensa de la Repúbli­
ca de Frente Popular es capaz de Ugar- 
nos a los demás pueblos democráticos del 
mundo. Seria además dañino y  contra­
producente aislarnos de él, llevando a 
nuestra lucha más aUá de los limites 
ciertos que la situación histórica le ha 
impuesto. Encauzar por otra parte 
imeetra guerra en este sentido, luchar 
poc la consolidación y  «ieiensa «le la 
República de Frente popular, es la po­
sición más ciertamente revolucionaria, 
puesto que no opera sobre ilusiones de 
ningún género, sino que interpreta el 
sentir de la pequeña burguesía liberal 
}  de todos los demás sectores antifas­
cistas que luchan junto a nosotrM. Tal 
comprensión, demostrada en las tareas 
de este Pleno histórico por la voz auto­
rizada del secretario general del Parti­
do Gomünista, camarada José Díaz, han 
convertido al Partido ComBqista en el 
bel intérprete de las masd» deonocrátí- 
cas de todos los pueblos de España y en 
la mejor esperanza^í de !a Revolución 
española.

Tales puntos:^ Ejército regular, íbw 
diistria de guerra Frente Popular, re­
sumidos en el apoyar incondicional al 
Gobierno que preside él camarada Lar­
go Caballero, han señaiai4o el camino 
glorioso de las deliberaciones del Pleno 
ampliado del Comité Central del Parti­
do Comunista.

ATAQUE, comprendiendo la impor­
tancia de tales resoluciones para el fln 
primordial de ganar la guerra y asegu­
rar el logro de las aspiraciones demo­
cráticas del pueblo español, las hace 
suyas, al dar esta sucinta información 
a los soldados del frente. !Viva el Fren­
te Popular de los pueblos antifascistas 
de España! ¡Viva la solidaridad interna­
cional con el pueblo español!

Con el mando único y el servi­
cio militar obligatorio, hay que 
acabar con los partes de guerra 
"sin  novedad” . D eíe haber nove­
dad en todos los frentes. Cuando 
en unos sitios se lucha, se resiste 
y ataca, en otros no se puede ni se 
debe permanecer inactivos. No 
siempre deben llevar la ofensiva 
las tropas facciosas. Con ello se 
les deja preparar y acumular gran 
cantidad de material en un solo 
frente y atacarnos a satisfacción.

Urge comenzar la ofensiva en 
todos los frentes. Donde las cir­
cunstancias no lo permitan, se de­
be por lo menos estilizar al ene­
migo a fin de hacerle distraer la 

.. mayor cantidad de fuenias posi­
ble. Pero que se acabe de una vez 

j ipara siempre con el “sin nove-

La gran ayuda del 
pueblo holandés
Amsterdam.—Lá solidaridad del pue­

blo holandés para con los trabajadores 
que Ipchan en defensa de las libertades 
del pueblo español, es cada vez mayor. 
Hoy ha aparecido la 67 lista de ayuda, 
que da un total de 25.850*60 florines.

Precisa tener en cuenta que un flo­
rín se cambia por 16 peseta.

Hace ya algunos días que el Gobier­
no del Frente Popular decretó la incor­
poración a filas de los reemplazos de los 
años 1932, 33, 34 y 35.

Puesto que este decreto viene a ser 
fiel reflejo de los anhelos de la totalidad 
del pueblo antifascista—^díganlo si no 
las imponentes manifestaciones de Bar­
celona, Valencia, Madrid, etc.—^parece 
peregrino que las tareas de la movili­
zación se hagan con tan manifiesta len­
titud y  que todavía no se hayan presen­
tado ''odos los mozos comprendidos en 
esas quintas.

Lo: que llevan a España metidó. en 
el alma y  ambicionan engrandecerla pa­
ra qug sea el hogar cálido y  confortable 
que albergue a todos los que durante 
años sufrieron miseiias, privaciones y 
malos tratos, esos ya hace tiempo que 
están luchando en los frentes. En cuanto 
vieron a la patria en peligro, corrieron 
los primeros a defenderla, a liberarla del 
fascismo que pone un dogal en el cuello 
de todos los obreros.

Pero est^  hermanos que en loa mo­
mentos inicialés de la guerra fueron los 
que, encufi^&ndose en las milicias sin- 
dicale^-'^lbs órdenes de un partido, o 
de luí dd^tacado guerrillero, detuvieron 

^y .-iiasta 'sofocaron en ciertas capitales 
el levantamiento fascista, necesitan, lue­
go de estar ya bajo las órdenes del Go­
bierno del Frente Popular, unos mere­
cidos dlaa^e reposo, o  cuanto menos 
una ajnida efectiva.

Y  todos los partidos políticos, Sindi­
catos, agrupaciones culturales, deben 
exigir a sus afiliados afectos al deoreto 
de movilización, que se presenten lo 
más pronto posible a servir en el Ejér-- 
cito ■̂ el pueblo. Es preciso que se les 
haga ópniprender que servir en el Ejér­
cito dei-, juieblo. en el Ejército que tan 
resonantes ^iunfos está obteniendo; an­
te la chusma 'iiacipnalhitleromussolínla- 
na es. además de un gian orgullo,- «t ho­
nor más preciado. Nadie que se simta

M A  D I C H O  J O S E

“Nuestro Ejército 
político al servicio de 
Frente Popular".

un Ejércit 
política del

ío el Partido Comunista, porque sabe
*^en,ás que en su lucha titánl<^ va 

la lucha de la democracia eu-

“ ¿Es que puede ser apolítico un Ejér­
cito que se ha formado voluntariamente 
para luchar contra el fascismo que ea 
la expresión de la política más detesta­
ble y brutal que conoce la Historia 7 
Nuestro Ejército es un Ejército políti­
co al servicio de la política del Frente 
Popular, al servicio del pueblo. Es el 
defensor, con las armas en la mano, de 
la política del Frente Popular que triun­
fó jen las urnas el 16 de febrero, que 
cobsolidó la República democrática que 
loi? politifios reaccionarios y fascistas 
hain querido destruir «jon la ayuda del
fascismo "intériíácTonal.'''Con ■ léCí'aaTi^

en la mano, nuestro Ejéixfito defiende la 
política del Frente Popular, que signi­
fica la independencia de nuestra patria, 
tierra y libertad para nuestro pueblo: 
pan, trabajo y paz para todos los que 
aman una vida de progreso y civilizar 
ción.

Nuestro Ejérdito, el Ejército del pue­
blo debe ser oducado en el odio a los 
fascistas nacionales, asesinos del po^ lo , 
y al fascismo internacional, verdugo de 
los trabajadores y provocador de gue­
rras. Nuestro Ejército, debe ser educa­
do en el amor al pueblo y  a sos dere- 
dhwf.” TWoff iw  ejércitos" iiaeldwite-l8r'

entrañas del pueblo han sido los ínstau- 
radores materiales de una política! po­
pular. Esto fué el ejército de la rek lo - 
ción francesa. Lo fué, lo es, el Ejéteito 
popular de la Unión Soviética; lo ipé y 
lo es el Ejército que lucha por la inde­
pendencia de China. ¿Quién está, ^ e s , 
Interesado en que nuestro Ejército | sea 
apolítico? Los Francos, los QueiposJ to­
da la canalla fascista y  sus ag^tñg di­
rectos o indirectM que, por des{ 
pueden quedar y «piedan en nuesti 
las, en las de nuestro EJérdto...”

(Del informe en el Pleno ampll
tféi- e - e . m  y . m ------------

español puede ver con indiferencia có­
mo la integridad de nuestro suelo se 
resquebraja ante el afán de dominio del 
fascismo internacional. ¡Deber de todos 
es defender la independencia de Els- 
paña!

Si entre los camaradas que se han de 
movilizar hubiera alg^uno que ya esté 
en el frente, o que se encuentra herido, 
o que por desgracia hubiese muerto en 
defensa de la libertad, estos mismos 
partidos antifascistas deben comunicar­
lo al Gobierno. Así le facilitarían el tra­
bajo, y la movilización sería muy pron­
to una cosa efectiva.

¡Coadyuvar en la obra del Gobierno 
es deber de todos los antifascistas que 
sienten de verdad la guerra, y anhelan 
obtener pronto la victoria!

Carta de un soldado 
católico

T R A I D O R E S
a su patria y 

a su fe
Hemos recibido la siguiente carta 

escrita por un soldado católico en las 
avanzadillas del frente de Teruel. Por 
la humanidad que respira toda ella, la 
publicamos en todo su escueto drama­
tismo. Dice así:

“Querido amigo: No he de hablarte 
de desengaño. Todo lo contrario. Mi fe 
se ha vuelto más pura todavía leyendo 
este pobre y  triste periódico que aquí, 
en esta trinchera cogida al enemigo, me 
acabo de encontrar entre el barro. Al 
leerlo, me doy cuenta de cómo falsean 
la historia, la religión que debiera ser­
les sagrada y  la patria que han invadi­
do de moros y  de otros enemigos del 
cristianismo y de la paz... Y  leyendo 
todo esto tan burdo y tan alejado del 
espíritu, no sé qué decirte de esta pena 
enorme de loa católicos guerrilleros.

En una simple nota escogida al azar 
en su periódico, se reseña la bendición 
de una bandera de Acción Ciudadana. 
Bendijo el párroco, entornó sixs ojos 
cursis la señorita madrina, habló lamen­
tablemente de historia patriótica el je­
fe populista y  vitoreó el alcalde al gene­
ralísimo Franco, a la Virgen del Pilar, 
a Cristo Rey y a la Guardia civil...

Qué han llegado a ser, me digo. Qué 
especie de católicos, la de estos tristes 
energúmenos sin espíritu y  con odio tan 
sólo para los obreros y  a los campesinos 
de España.

No. No me siento desengañado de 
ser católico. Con vosotros, loe comunis­
tas y los anarquistas, lucho por una 
humanidad más justa y  ruego a Dios 
porque les ilumine su razón que a tan­
to escarnio les ha llevado y  a tanto acto, 
irreligioso, su locura sacrilega e irre­
verente.

Ramón Faraldo*

Ayuntamiento de Madrid



Correspondencias
A T A Q U E

l>eMle el Frente de Teruel

H allando con los fascistas
Después de unos díaa de relativa 

tranquilidad en los sectores de Corba- 
lán y Valdecebro, nos invitaron los al­
tavoces fascistas a cambiar la prensa 
y celebrar personalmente una conver- 
sstción en “ terreno neutral” .

Naturalmente, nosotros creimos que 
se trataba de una broma canalla, estilo 
Queipo de Llano, pero ante la insisten­
cia de los “nacionales” , picados de cu­
riosidad, decidimos salir a su encuentro 
cuatro compañeros de ametralladoras 
de la 13 Brigada Internacional.

Llegamos a la zona “neutral” y la 
presencia de aquellos seres desgraciados 
nos produjo una profunda impresión. 
Nosotros esperábamos ver fascistas au­
ténticos, chulos, señoritos de Falange 
EJspañola de la J. O. N. S. y sólo vimos 
esclavos, parias de la Edad Media cu­
biertos de harapos, demacrados, con los 
trallazos del hambre y  las privaciones 
de todo género, estúpida y cobardemen­
te soportados.

Por iniciativa del cabecilla faccioso, 
se entabló el siguiente diálogo:

—Rojos, supongo que ahora sí os de­
cidiréis a venir con nosotros.

— ¿En qué te fundas para decir eso?
—^Hombre, aunque cabe en nuestros 

cálculos el que vuestros jefes og ocul­
ten las verdades poco halagüeñas, os 
creemos enterados de la caída de Má­
laga y  este detalle demuestra que toda 
vuestra resistencia ee inútil. Conque 
ahora que estáis a tiempo, no seáis ton­
tos y  venid con nosotrc^. Allí no os fal­
tará nada.

—Desde luego—contestamos nosotros 
—, sabemos que no nos haría falta na­
da, nos sobraría todo, pues estamos ab­
solutamente seguros de que en vuestro 
poder, pasaríamos automáticamente a 
Vmejor” vida; pero en cuanto a los fun­
damentos que te sirven de base para es­
ta estupenda proposición, te decimos: 
El 19 de julio, lo teníais todo: armas, 
Ejército, dinero. A  pesar de eso, os ba­
timos. Además, si no fuérais tan inge­
nuos, pensaríais que si en 1808 el pue­
blo e^añol derrotó a Napoleón Bona- 
parte, en 1987 no va a hacer menos con 
un borracho como Queipo de Llano y 
con un pederasta de la categoría de 
Franco.

—Observamos que vais muy bien ves­

tidos; por lo visto vuestros jefes saben 
ganaros las simpatías. ¡Para al final 
morir fusilados!

—Esto os demostrará la distancia mo­
ral que hay entre los nuestros y los 
vuestros. Vosotros servís a los capita­
listas y estáis materialmente destroza­
dos, llenos de pringue y  de miseria, en 
tanto que nosotros comemos bien y va­
mos decentemente vestidos, luchando al 
lado de los demócratas, de los humildes, 
de los obreros.

— ¿Qué paga tenéis?
—Diez pesetas, comida y ropa.
—'No podéis negar que sois unos 

egoístas, pues hasta para defender 
vuestra causa, como vosotros decís, es­
tafáis al Gobierno; nosotros, en cambio, 
siendo “ tan” fascistas, ganamos 0'95 y 
de esto hemos de pagar el tabaco.

En el grupo faccioso había algunos 
que se limitaban a mirarnos con ansie­
dad, sin hablar absolutamente nada. Les 
preguntamos:

— ¿ Por qué no habláis vosotros ? 
¿Qué os pasa?

— ¡ Ah, quién pudiera hablar e irse 
con vosotros! Estamos abandonados, só­
lo oímos que Málaga, Barcelona y  Ma­
drid son nuestros.

En este momento se acercó al grupo 
el falangista Federico Sáez, que iba sin 
duda para impedir que se hablara “de­
masiado” , interrumpiendo la conversa­
ción. A l mismo tiempo llegaron unos 
compañeros de la Columna de Hierro y 
ante el estado lamentable de aquéllos 
Infelices, hicieron una recolecta y les 
entregaron 100 pesetas, diciendo: To­
mad, alimentáos unos días ei es que os 
lo consienten.

T  los pobres atormentados del in­
fierno fascista, se despidieron con los 
ojos arrasados en lágrimas, sometidos 
al suplicio de Tántalo, dejando en nues­
tro campo la libertad que tenían al al­
cance de la mano.

Unos días después, dos de estos sol­
dados llegaban a nuestras filas, aban­
donando para siempre a los piratas, al 
Ejército de buitres que está picoteando 
el cuerpo sangrante de la España indo­
mable. heroica e inmortal.

Fernando Muñoz, Juan Lozano, 
José Marqués

C  c  l o
G U E R R A  A E R E A

Se conoce bajo este nombre el con- 
jimto de actuaciones bélicas en que in­
tervienen aparatos aéreos más o menos 
pesados que el aire. Fué precisamente 
la Gran Guerra, con su experiencia, lo 
que determinó que se concediera un pa­
pel tan preponderante al uso de estos 
aparatos con fines militares, y  hoy po­
demos decir que el papel de los aviones 
de guerra se conceptúa superior al de 
las demás armas bélicas. Buena prue­
ba de ello ha sido que incluso aquellos 
países considerados como más amantes 
de la paz se dieran cuenta de que para 
poder salvaguardar su seguridad en to­
do momento, precisaba organizar po­
tentes ejércitos del aire.

La Guerra europea, si pudo servir­
se casi desde sus comienzos de la avia­
ción, no la tuvo organizada hasta que en 
1916 fué anhelo general de los países 
en lucha el lograr una supremacía del 
aire, y, así, los aviones que en un prin­
cipio parecían no tener reservada otra 
misión que la puramente comercial y 
deportiva, se orientaron hacia un pro- 
grreso extraordinario adaptándose a las 
necesidades virtuales de la guerra. La 
velocidad de 100 kilómetros por hora, 
que se consideraba asombrosa en 1914, 
fué aumentada en forma tan insoepe- 
chada, que hoy ha llegado a rebasar 
los 600 kilómetros por hora. El radio 
de acción de los aparatos se ha multi­
plicado también; los grandes aviones, 
pese a su carga monstruosa, pueden ac­
tuar en un radio hasta de 2500 kilóme­
tros, llevando consigo toneladas de bom­
bas, series de ametralladoras y  alg;ún 
cañón de tiro rápido. No basta ya as­
cender hasta los 100 metros de altura, 
sino que esquivando la acción del tiro 
repetido y rápido de los cañones anti­
aéreos, llegan a alcanzar los 8000 me­
tros de elevación, poniéndose a salvo de 
ser tocados desde tierra. El fuselaje de 
loe aviones ha perdido su debilidad, y

soldados
Buzón del combatiente P ()|fln  h g  actuadO UR batallón
Interesan noticias de:

Francisco Ferrando Guaita, Juan 
Estrela Isahac, José Fernández 
Fernández. Feliciano González Gon­
zález, Conrado López Gómez, Ama­
deo Foigado Martí, Daniel Pía Los- 
certales, Vicente Gimeno Hemando- 
rena, Agapito Vicente Escobar, 
Mateo Homar, Manuel Avilés Inver- 
nón, Antonio Ojeda Olmedo, Expe­
dito Moya Riaño, Antonio Soto, 
Fernando Naranjo Grueso, Cándi­
do Rodríguez Suja, Blas Ferrer 
Foigado, José Grusa Lloréne, A l­
varo Gómez Constad, Francisco Ro- 
meu Vila, Atanasio Giménez To­
rres y de Pedro y Julio Pajuelo 
Gollard,

Rogamos a quienes conozcan el pa- 
ladero de los mismos, lo comuniquen a 
la Sección de Información, calle del 
Temple, número 9, Valencia.

Se desea saber el paradero de Fran­
cisco Betamero Bastía, que el día 22 de 
enero se encontraba en Ventas de Za- 
farralla, Málaga, y últimamente en Al­
mería.

Deben escribir a la redacción de 
ATAQUE. Mar, 72, Valencia.

.y
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puesto que las velocidades que han de 
sufrir exigen una armazón potente y 
aerodinámico, han adoptado la forma de 
huso o proyectil, mientras que a su vez 
las alas van reduciéndose a unas pro­
porciones mínimas o presentan formas 
alargadas, disminuyéndose así suma­
mente la resistencia al avance del apa­
rato. Las velocidades las mantienen uni­
formes durante horas enteras; los vien­
tos más poderosos han dejado de ser 
obstáculo pa-a el vuelo, y  ni la lluvia ni 
la tempestad obligan a mantener en 
reposo estas armas peligrosas.

Basta tener en cuenta estos ligeros 
detalles para considerar la real impor­
tancia lograda por el avión de guerra 
como elemento eficaz en el ataque co­
mo en la defensa de un país. El final 
de la Gran Guerra ha de atribuirse muy 
principalmente a tales progresos de la 
aviación y  a lá colaboración que apor­
taron las unidades motorizadas y  en 
especial los tanques. Como tal progreso 
ha continuado en los años de la post­
guerra, todo hacía creer que cualquier 
contienda, en nuestros días, sería ba­
sada casi exclusivamente en la actua­
ción aérea y motorizada Dicho en una 
palabra: toda guerra futura se apoyará 
en los motores de gasolina. El hecho de 
la invasión de Abisinia por Italia ha 
venido a confirmar esta creencia, y allí 
hemos podido ver aplicados por vez pri­
mera los nuevos procedimietnos bélicos 
que se reservaban a la guerra futura. 
Ya no podía, pues, hablarse de hipótesis. 
La suerte de un país quedaba a merced, 
ante todo, de la potencia de una avia­
ción atacante.

Una gran ventaja que los aviones 
tienen en la guerra moderna se funda 
en el hecho de hallarse siempre dis­
puestos a una actuación inmediata. Las 
distancias se cubren con velocidades in­
concebibles y  una organización adecxia- 
da de grandes aeródromos centrales y

En los duros ataques que el segun­
do batallón de la 18 Brigada Mixta ha 
realizado, en estrecho contacto con la 
Agrupación de Brigadas, que manda el 
heroico y  digno jefe de la 11 división, 
camarada Líster, ha quedado bien sen­
tado que lor valientes luchadores del 
batallón, que supieron rechazar al ene­
migo en la Casa del Conde, sector de 
Se.scña, etc., cantando “Bandera Roja” 
y “La Internacional” , con vivas al ba­
tallón y al Ejército popular, hasta ha­
cer desaparecer la caballería mora, han 
vuelto a demostrar que saben por qué 
luchan y cómo hay que atacar al ene­
migo invasor.

Los mandos militares y  políticos de 
cada compañía pueden decir que han 
sido los forjadores de la heroica actua­
ción del segundo batallón en estos úl­
timos días, bajo la dirección y el ejem­
plo de los camaradas que caían heridos 
o muertos y  bajo el ejemplo del heroís­
mo temeraria del comandante Américo 
y los delegados de compañía, asaltando 
la casa; hoy podemos condensar la ac­
tuación de nuestro batallón en estas pa­
labras :

Hemos sabido cumplir con nuestro 
deber y  hemos estado cada uno en nues­
tro puerto, como lo prueban los tenien­
tes, capitanes, delegados, etc., heridos o 
umertos, que no ocultaron la cara al 
peligro, que supieron baJrse con enor­
me arrojo, decisión y serenidad, como 
lo prueba el que hayan caído los mejo­
res y  más dignos soldados de nuestro 
glorioso batallón, que han sabido hacer 
honor a la causa antifascista y cum­
plir con su condición de trabajadores 
de vanguardia, luchando contra el fas­
cismo italo-luso-alemán, hasta dar su 
sangre y su vida por aplastarlo cuanto 
antes y  poder conseguir el Pan. la Li­
bertad y  la Cultura a que tiene dere­
cho un país que ha sabido ser el ejem­
plo del mundo en estos siete meses y 
medio de lucha; por cuya causa, cama- 
radas soldados y mandos del segundo 
batallón, que estos triunfos consegui­
dos nos sirvan de acicate en nuestra 
lucha que la fuerte moral de ata­
que que ha llenado nuestros pechos 
en todo momento sea aumentada, que 
el heroísmo que nuestro Ejército popu­
lar ha aumentado sea cada vez más 
sublime y  admirable para el pueblo es­
pañol y para el mundo entero, que el

espíiitu de ofensiva que anima a todos 
los soldados del Ejército de la Victoria 
sea encauzado con una dirección fé­
rrea, inteligente y audaz, y  muy pron­
to quizá se pueda decir que la victoria 
ha sido nuestra y  que hemos vengado 
a todos los camaradas que han dado 
su sangre por la República democrá­
tica del pueblao español.

¡Vivan los soldados del Ejército re- 
gular¡

¡Viva el segundo batallón de la 18 
brigadai

¡Viva el Gobierno del Frente Po­
pular!

M A RTIN  M E L G A R

- fim ik iffiE

Recibido:
Ptaa.

Faique de Artillería, C. 15 . . . 
Grupo Sanitario, Cuartel 10. . 
Guardia del Hospital de S. de To­

rrente ....................................
C. de Caballería .....................
Julián R om ero.........................
Partido Comunista de Alcoy ...
G. N. R. de Arrancapinos ........
Partido Comunista de Torrente. 
C.* Oficios Varios de Salesianos.
Federico Tudela .....................
Sánchez, de A lc ir a ....................
P. Comunista de Almería ... 
Cerdá, Herrero y  L. García ..
José C ongost...........................
Vicente Real ...........................
P. Comunista de C arle t........
Antonio Campo .....................
Plana Mayor de Asalto ..............
Un oficial de la 22 Brigada Mix­

ta ...........................................
Regimiento 5.“ de Artillería ..
C. 9 de Transmisiones .........
C. Red Radio ..........................

Los soldados, marinos, aviadores y 
todas las fuerzas armadas de la Repú­
blica, deben mandamos sus donativos. 
De vosotros depende la vida de ATA­
QUE, camaradas.

C I V I C A
de pequeños campos de aterrizaje loca­
lizados en posiciones fronterizas, per­
miten alcanzar súbitamente cualquier 
objetivo. Por ello uno de los grandes 
factores del triunfo en la guerra será 
que el ejército cuente con organizacio­
nes aéreas más amplias, perfectas y 
mejor dirigidas que las del enemigo, 
contando con aparatos veloces que pue­
dan alcanzar el máximo radio de acción 
y soportar la máxima capacidad de 
arrastre, y una legión de pilotos, per­
fectamente formados, en posesión de la 
imprescindible serenidad y  disciplina.

Por otra parte ha sido tan trascen­
dental la influencia ejerc'da por la avia­
ción en la guerra moderna, que cabe 
afirmar que la ha hecho variar de aea- 
tido por completo. No se lucha hoy en 
la forma clásica, es decir, manteniendo 
un frente firme en el que se acumala- 
ban todos los medios guerreros de que 
se disponía; hasta ahora la misión de 
la retaguardia era simplemente de tipo 
organizador como apoyo de quienes lu­
chaban en el frente. En nuestros dias, 
cualquier punto de una nac'ón en lu­
cha puede sufrir los rigores de un ata­
que aéreo y todo el país, cada una de 
sus poblaciones, cada uno de sus cen­
tros esenciales de movilización e indus­
tria, constituyen una parte del frente 
en lucha y, lo que es más importante, 
la eficacia del ataque aéreo a cualquie­
ra de los puntos en cuestión es muy 
superior a la de todo ataoue terrestre.

Refiriéndonos a las n'^cesidades exi­
gidas por los aparatos destinados al 
ataque aéreo, y  teniendo en cuenta lo 
antes expuesto, afirmaremos que lo 
esencial en el avión es su mayor velo­
cidad, .su mejor armamento y  el máxi­
mo radio de acción.

La aviación de guerra presenta tres 
finalidades esenclale.s: La observación 
de los objetivos y  posición del enemigo, 
el bombardeo de los lugares que inte­
resan, y  la lucha contra otras unidades 
aéreas enemigas. A tales cometidos co­
rresponden tres distintos tlno-s de avio­
nes con características especiales para 
el fin a que se lee destine.

Higiene dei soldado
Lo principal es la higiene de los pies; 

Lavarlos después de una marcha con 
agua templada y sal.

Para evitar las lesiones de los pies 
se emplean algunos preparados, con 
los que se friccionan aquéllos antes y 
después de una marcha.

Un procedim'ento sencillo es fric­
cionarlos con alcohol alcanforado. Si 
sudan mucho los pies, espolvorear el 
interior de los calcetines con tañino 
o una mezcla de ácido bórico y  bis­
muto.

Si salen vejigas, no cortarlas nunca 
pasarse una aguja de uno a otro ex­
tremo, con una hebra de hilo de seda, 
y dejar éste.
¿Qué precauciones deben adoptarse en 
las marchas con calor

Beber, sin exceso, agua con algunas 
gotas de café, ron o coñac, o té muy 
claro y con azúcar. No sentarse en si- 
fo s  húmedos, ni exponerse a corrien- 
tep df* a're si se va sudando.

¿ Qué debe hacerse en tiempo de 
frío?

No beber alcoholes, y  sí té o  café 
caliente. Hacer los altos de poca dura­
ción. para evitar quedarse fríos, y  si es 
prec’so detenerse más tiempo, abrigar­
se con la manta.

¿ Qué accidentes son los más co­
rrientes en las marchas?

In«!Olad6n, fatiga y sofocación.
¿ Cómo se conoce la insolación, y có­

mo combatirla?
Los pr'meros síntomas son: mareos, 

zumbidos de oídos, sudores fríos y ca­
lor excas’vo en la cabeza. Se combate 
llf'vando al enfermo a sitio de sombra, 
airearle, mojarle la cabeza con un pa­
ñuelo con agua, colocarle ésta más 
al '̂a que el cuerpo, de.sabrocharle el 
pecho y  la cintura, fricc’onarle el pe­
cho brazos v piernas con alcohol y 
darle de beber agua a pequeños sorbos.

En caso necesario, hacerle la respira­
ción artificiaL

¿Cuáles son los síntomas de la fa­
tiga, y  cómo se combate?

Se conoce por el qolor rojo exage­
rado o palidez de la cara, sudor abun­
dante, respiración alterada y  gran aba­
timiento. Se combate en la misma for­
ma que la insolación.

¿ Cómo se conoce la sofocación, y 
qué medios se emplean para combatir­
la?

Sus síntomas son: perturbaciones en 
el aparato respiratorio, que produce 
verdadera “sed de aire” . En grado exar 
gerado es muy peligroso, por atacar 
al corazón. Se combate mediante repo­
so absoluto, haciendo al enfermo la 
respiración artificial.

¿ Cómo auxiliar a un ahogado o as­
fixiado en el agua?

Se coloca al enfermo boca arriba, 
con la cabeza algo elevada. Se le hta* 
pia la boca y  nariz. Desabrocharle loa 
botones del pecho y  cintura. Abrirle la 
boca, poniéndole algún objeto, como la 
vaina del machete, para que no la cie­
rre, y hacerle la respiración artiflc’al'

¿Cómo se hace la respiración arti­
ficial ?

Colocado el paciente tendido en tie* 
rra, ponerse de rodillas detrás de 
cabeza: cogerle por las muñecas, y hS' 
c’endo presión con ellas sobre las costi­
llas inferiores, levantarle los brazos, 
atrayéndolos hacia sí, por encima de 
su cabeza, hasta que queden extend'doS 
en prolongación del cuerpo. Realiz*^ 
este movimiento al compás de la respl' 
ración ordinaria, acompasándose pa** 
ello con la de uno mismo.

Si no se logra reanimar al enfermo, 
proceder a extraerle la lengua, cog’ *̂*' 
dola con un pañuelo limpio y  tirand® 
de ella fuertemente: después se suclté 
y  se rep*te esta oneraclón, al míshi® 
compás de la respiración ordinaria.
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tOH*̂ fUiBUlSPBÑaLrra y el Control

Después de un nuevo aplazamiento se ha señalado el día 13 para el con. 
irol de las costas y las fronteras de España. Sin conocer todavía los detalles 
del último plan elaborado, hemos de persuadimos de que el hecho de que 
sigan figurando en dicho plan países como Italia y Alemania, no va a cam­
biar ni a solucionar nada. La guerra la estamos ganando y la hemos de ga­
nar contra estos dos países, contra sus Ejércitos y sus cañones, porque 
desde hace mucho no cuentan ya para nada los partidarios de Franco. Una 
cosa, sin embargo, es de apuntar, que tiene indudables repercusiones en el 
terreno internacional. La guerra se ha hecho en nuestro lado orgánica y un 
polente Ejército regular dirigido por un Estado Mayor único, es el brazo 
ejecutor de nuestra liberación. El pueblo y el Ejército leal se han compene- 
ixado totalmente con su Gobierno de Frente popular y un solo ideal, la in­
dependencia de España y la consolidación de la República, lo anima todo. 
La duración de la guerra en el lado faccioso ha obrado todo lo contrario, 
creando para ellos una difícil situación, pues la ayuda que les llega de fuera 
cada vez se les hace más difícil y  más costosa, al precio de mayores y ma­
yores concesiones, que han borrado de los pocos soldados españoles que tie­
nen en sus filas todo ideal y todo “nacionalismo”. En una palabra, los suble­
vados tenían necesidad de ganar la guerra desesperadamente, porque ni Ale­
mania ni Italia, empobrecidas y hambrientas, pueden soportar una guerra 
que les lleve al fracaso y a la ruina. Tenían necesidad de ganar la guerra 
cuanto antes y la guerra la están perdiendo a costa de su propia existencia 
como Estados fascistas-.

El carácter orgánico de nuestro lado, el carácter cada vez más regular 
ce nuestro Ejército, su lucha nacional por la liberación de la patria, contrasta 
con la entrega del territorio faccioso a alemanes e italianos, con su Ejército 
mercenario de rapiña y conquista, con el descrédito y la desilusión, total de 
los pocos fascistas españoles con que cuentan los militares rebeldes. La úl­
tima nota de Franco, dirigida ridiculamente a las naciones firmantes del pacto 
de Algeciras, acusa la desmoralización del campo enemigo. Los moros se le 
sublevan a Franco y su cantera humana se le pierde y Alemania se ve en 
apuro.

Las masas democráticas del mundo nos dan la sola confianza en la efi­
cacia del control. A ellas nos confiamos para que presionen sin cesar a tra­
vés de grandes manifestaciones de masas y a través de la fuerza arrolladora 
de sus organizaciones, para que si bien Inglaterra y Francia lleven a raja­
tabla el control, que Alemania e Italia se vean entorpecidas en su bandidaje, 
porque es pensar en vano que vayan a sacar de España a sus divisiones re­
gulares, siendo así que son precisamente éstas las que nos hacen la guerra.

FELIX GUILLEN

Nuestra guerra
Quien esto escribe es militante de 

un partido de contenido y  conducta emi­
nentemente social y revolucionaria. No 
desconoce, por tanto, el alcance social 
de nuestra g^uerra y sus reivindicacio­
nes de clase. Sin embargo, una mínima 
información política da a entender lo 
que es patente: que nuestra guerra de­
cide aquí en España la suerte mundial 
del Frente Popular y  la derrota univer­
sal del fascismo.

La República del 36, que no la del 
31, dió al obrero y al campesino espa­
ñol la plenitud de sus derechos políti­
cos, asegurándolos y haciéndoles eñ- 
cientes, mediante una Reforma agraria

en el campo y  una justicia obrera en la 
ciudad. Pues sólo así, con la indepen­
dencia económica del hombre, los dere­
chos políticos alcanzan su plenitud y 
no se reducen a vana palabrería. Nace 
hoy, nacerá mañana, cuando el esfuerzo 
de la guerra nos dé la victoria, el hom­
bre político español, es decir, nuestro 
ciudadano español. Y  sólo entonces ten­
drán sentido por primera vez, y el hom­
bre podrá usarlos libremente para im­
primir al Estado el rumbo que crea me­
jor, los derechos políticosociales que ele­
van al hombre a la condición de perso­
na social y política.

Hablar a estas alturas, en que Eu-

llatirid, retaguardia del Jaram a, 
señala el deber de todos

La situación actual de la guerra po- 
de nuevo, sobre el primer plano de 

nuestras obligaciones, la ayuda a Ma­
drid. No ha de ocurrir lo que el enemi-
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ríO proyecta. Los que no punieron va­
dear el Manzanares no han de pasar el 
Jarama, hoy primera trinchera de nues­
tra guerra. El Estado Mayor alemán, 
fracasado en su intento de tomar Ma­
drid atacándolo, proyecta sitiarlo por 
hambre. Más de veinte días consecutivos 
de lucha ininterrumpida, sin tregua ape­
nas de una hora, se llevan en este fren­
te. El enemigo ha hecho grandes con­
centraciones en este sector S. C. de Ma­
drid donde han tenido lugar los comba­
tes de más envergadura hasta la fecha, 
tanto por tierra como por aire, donde 
en una ocasión más de cien aparatos 
enemigos fueron ahuyentados por una 
escuadrilla de nuestros cazas. Con todo, 
el enemigo no ha podido pasar el rio y 
los pocos que lo han hecho se han que­
dado inmovilizados en su orilla ataca­
dos de frente y  por los flancos, por 
nuestros soldados. De nuevo Madrid, en 
el intento criminal del fascismo, recla­
ma la ofensiva en todos los frentes pa­
ra romper al enemigo y  la ayuda má­
xima de nuestra retaguardia de Catalu­
ña y  Valencia.

¡Montañas de víveres para la defen­
sa de Madrid! A  este grito se deben 
movilizar nuestras reservas de reta­
guardia para que, ni por un instante 
tan sólo, el fantasma del hambre pasee 
su sombra por las calles de Madrid. Por­
que si bien, algo lejos de él, nuestros 
Ejércitos regulares cumplen heroica­
mente el grito de ¡No pasarán!, la re­
taguardia del Jarama es Madrid y Ma­
drid no debe carecer de nada. A los in­
tentos del enemigo por cercar a Madrid, 
respondamos nosotros volcando camio­
nes y camiones de víveres sobre nuestro 
Madrid heroico, capital antifascista del 
mundo entero.

Amsterdam.—Los trabajadores ho­
landeses envían a España una moderna 
ambulancia de campaña, dotada de to­
dos los adelantos médicos.

La exhibición de esta ambulancia 
por las calles de la ciudad ha provoca­
do manifestaciones de entusiasmo hacia 
la causa heroica del pueblo español.

Las colectas iniciadas para socorrer 
a los heridos de la guerra civil españo­
la han conseguido un gran éxito.

! • #• »•• ••
Doorn.—La prensa holandesa publi­

ca la 66 lista de a3nida económica al 
pueblo español, correspondiente a la se­
mana pasada. A  esta lista contribuye 
todo el pueblo holandés: sindicatos, 
cooperativas, trabajadores, centros de 
cultura.

La recaudación de esta semana as­
ciende a 2-520.805 florines.

En el Castillo de Brenere, en uno de 
loa grandes bosques de Compiegne, en 
Francia, ha comenzado a instalarse los 
primeros grupos de niños de Madrid y 
Málaga, que el fascismo internacional 
ha obligado a abandonar su casa y  fa­
milia. La propietaria del magnífleo do­
minio, madame Aschbergh, le ha pues­
to a disposición del “Comité d’Accueil 
aux enfants d’Espagne” .

Digamos que este Comité puede rea­
lizar su obra humanitaria y  de solida­
ridad, que tanto hay que estimar, gra­
cias a la ayuda especial recibida del 
proletariado de Suecia. Es, gracias a 
colectas realizadas en este país, cómo 170 
niños españoles han podido ser aisla­
dos de los horrores de la guerra civil 
española.

Méjico. — La Comisión Permanente 
del Congreso ha pedido al presidente 
Cárdenas que el Gobierno mejicano 
adopte a 500 huérfanos españoles, pro­
cedentes de leg España republicana.

■•V

Este soldado ha hecho carne viva su voluntad inquebrantable de no dejar pasar 
al enemigo de España. Fué él guien pasó, con sus camaradas, arrojando con su 
bayoneta a los fascistas y ganando en la Ciudad Universitaria trincheras nue­
vas para la República. El Ejército Regular de España es este soldado. Son mi­
llares y  millares de soldados y de oficiales a quienes mueve como un solo hombre 
un ideal antifascista de amor, de libertad y  de trabajo.

política Una metlicla de g^nerra

Todo el transporte en ma­
nos del Gobierno

ropa libra su batalla en España y que 
la España leal es la vanguardia com­
bativa de la democracia de Frente Po­
pular; hablar a estas alturas en que la 
lucha en el mundo se halla planteada 
en términos de democracia o fascismo; 
hablar a estas horas, en que Elspaña al­
canza real y  verdaderamente su Repú­
blica democrática, dando la batalla a 
los restos feudales y  fascistas de Es­
paña, de apoliticiemo y  de Ejército apo­
lítico, es negar y  desconocer la situa­
ción histórica del mundo y de Elspaña.

Lo más revolucionario en todo mo­
mento es triunfar sobre la realidad, mo­
dificándola hacia lo mejor, pero ope­
rando sobre lo cierto, sin perder un 
paso. Y  no fabricar castillos en el aire, 
que cualquier viento viniese a dar con 
ellos en el suelo.

Repetimos y  confirmamos que nues­
tro Ejército es un Ejército político, al 
servicio del Frente Popular. Y  creemos 
que entenderlo así es ser un revolucio­
nario indiscutible.

En todos los frentes y en todos los 
lugares se lucha con la misma exalta­
ción e idéntico heroísmo por aplastar 
al enemigo. Todos los antifascistas pe­
lean denodadamente por aniquilar a la 
canalla dorada que intenta sumir a 
nuestra patria en un régimen de tira­
nía. Todos perseguimos igual fin: ganar 
la guerra.

No es justo ni humano que una vez 
el transporte nacionalizado, se hagan 
ciertos sabotajes que impidan el más 
rápido abastecimiento de todos los fren­
tes de combate. Mientras en determi­
nados sectores de la guerra los víveres 
abundan, bien por las condiciones geo­
gráficas del lugar, o porque se tiene 
buen cuidado en que nada les falte, 
en otros se deja sentir la escasez.

Salud a los heroicos mari­
nos del Cantábrico

El mar Cantábrico ha sido testigo 
de un episodio que pone de relieve el 
arrojo de nuestros marinos. En lucha 
desigual, el “bou” armado “Guipúz­
coa” , auxiliado por nuestras baterías de 
la costa, ha sostenido combate con el 
crucero faccioso “Canarias” , que iba 
custod.ando a un barco con nombre ex­
tranjero, que llevaba cargamento de 
guerra y se dirigía al puerto de Pasa­
jes. Mientras el “Guipúzcoa” disparaba, 
otra chalupa nuestra, la “Bizkaía”, obli­
gó al mercante a cambiar su ruta y a 
dirigirse al puerto leal de Bermeo, cosa 
que fué conseguida.

El “Canarias” parece que fué alcan­
zado por una granada. Si no fué así. 
lo cierto es que emprendió la fuga. Asi 
obra siempre la piratería fascista.

La lealtad de nuestros homb-res y 
su heroísmo ha dado pruebas emocio­
nantes de su conducta: Cinco muertos 
de la tripulación del “Guipúzcoa” y cin­
co heridos por la metralla fascista. En 
la trinchera del mar, los marinos leales 
saben portarse como héroes cuando la 
ocasión se les presenta. Nuestros muer­
tos del Cantábrico darán nuevos bríos 
para la lucha titánica de sus camara­
das, y  llevarán la esperanza d¿ una 
pronta liberación a sus compañeros pes­
cadores que en Fuenterrabla, San Se­
bastián y Pasajes, sufren el yugo fas­
cista.

En tanto, soldados del mar, marine­
ros leales, adelante ha.sta limpiar total­
mente de piratas fascistas todos loa

marea de España. Con los puños ce­
rrados; ¡Vivan los marinos del Frente 
Popular! ¡Salud a los camaradas muer­
tos de Guipúzcoa!

Impresión de los frentes
En los últimos días ha comenzado 

una gran actividad en casi todos los 
frentes. El enemigo, repuesto un poco 
de los descalabros infligidos por las tro­
pas leales, ataca ahora violentamente 
por los sectores más cercanos a Ma­
drid, contraatacando rabiosamente por 
el Jarama y Giiadalajara. Nuestros sol­
dados rechazan valientemente los ata­
ques facciosos sin ceder ni una sola 
pulgada de terreno. El enemigo se es­
trellará una vez más contra los bravos 
defensores de la capital republicana.

En el Sur, jior la parte de Córdoba, 
los facciosos están concentrando gran 
cantidad de hombres y  armas con mi­
ras seguramente a una próxima ofen­
siva. Son tres las colunmas que avan­
zan por Espiel, Villamarta y  Peñarro- 
ja . Pero nuestras tropas luciian con 
gran coraje y  en una descubierta han 
volado el puente en el puerto de Los 
Pedroches, cortando el ferrocarril de 
Córdoba a Peñarroya y dejando inco­
municado al enemigo.

En Oviedo sigue lenta, pero decidi­
da, la ofensiva republicana. Casa a casa 
y  calle a calle van conquistando los

Pensemos que no sólo son suficientes 
para ganar la guerra el disponer de mu­
cho y  moderno armamento y  tener gran 
cantidad de hombres provistos de valor 
y entusiasmo, sino que precisa también 
que estos camaradas se vean ayudados 
y atendidos en todo cuanto Ies sea ne­
cesario para mejor cumplir con su obli­
gación. Lo contrario sería contribuir a 
relajar la moral de estos valientes lu­
chadores, tan precisa en los momentos 
decisivos por que atraviesa España.

Nadie debe interceder en asuntos 
que no son de su incumbencia. Esta ac­
titud conduce solamente a hacer más 
difícil la labor del Gobierno y  a retra­
sar la hora de nuestra liberación.

Con verdadera pena nos hemos 
terado de que en muchas ocasiones se 
ha impedido llevar víveres, de frentes en 
los que existían con abundancia, a otros 
que no están, ni mucho menos, sobra­
dos. Semejante hecho no se puede atri­
buir a la falta de transporte, y sí a la 
intransigencia suicida de determinadas 
gentes y  a la deficiente organización de 
aquél. De ahí que mientras en unos si­
tios tienen carne a todo pasto, en otros 
se encuentren sin probar este alimento 
desde hace ya algún tiempo.

Por esta imperfecta controlación del 
transporte ocurre también que el arma­
mento o las municiones lleguen al sitio 
donde se Ies destine con cierto retraso, 
cuando no van a parar a distinto punto 
del que debieran ir. Todas estas cosas 
tienen la culpa muchas veces de que 
una operación militar no alcance el éxi­
to que debiera.

Puesto que el Gobierno ha nacionali­
zado el transporte, sea él, única y 
clusivamente, quien controle todos los 
medios de locomoción de que dispone­
mos. Da guerra así lo exsige. No nos 
cansaremos de repetirlo. Para efectuar 
con rapidez el traslado de tropas, trans­
portar víveres, materiales bélicos y 
atender a las múltiples necesidades que 
la guerra moderna exige, es de una gran 
conveniencia que sea el Gobierno quien 
cuente con todos los resortes.

Es otro de los muchos factores que 
nos conducirán al triunfo.

mineros su capital para la libertad. San 
Glodio y  “Villa Euzkadl” , son dos posi­
ciones firmes conquistadas a golpes de 
dinamita. La ciudad asturiana, comple­
tamente cercada por nuestras tropas, 
no tardará mucho en ser de la Repú­
blica.

En los demás frentes, poca activi­
dad.Ayuntamiento de Madrid



“Tres consignas que 
deben realizarse rápi­
damente si quiere ga­
narse la guerra: E jér­
c ito  ún i co ,  m a n d o  
único y una potente in­
dust r i a de g u e rra ."

/
(Del informe de José Díaz en el 

Congreso del Comité Central, am­
pliado, del Partido Comunista.)
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El capitán Hueso nos habla de cámn
actúa la 46 Brigada Mixta
en el f rente del Tajo

Toledo, ciudad de las más antiguas 
de España. Tierra de olivos y mazapa­
nes. Recinto moruno en otros tiempos, 
goza de pintoresca situación e histó­
rico prestigio.

En ella se desarrollaron gestas glo­
riosas por las fuerzas republicanas, pa­
ra impedir que el fascismo la escarnie­
se. El 25 de julio, las fuerzas leales 
eran dueñas de toda la ciudad y su pro­
vincia A los traidorc'3 fascistas no les 
quedaba más que el Alcázar. En él los 
cadetes y  oñciales, viéndose perdidos, 
se parapetaron detrás de mujeres y ni­
ños para que no se les bombardeara. 
iConocían el gran humanitarismo de 
nuestros luchadores!

Pero Toledo se perdió.
Hoy se lucha denodadamente, encar­

nizadamente, con gran coraje. Nuestras 
tropas están de nuevo ante las puertas 
de la ciudad que sabe del terror fas­
cista. Y Toledo volverá a ser nuestro, 
volverá a ser libre.

Enterados de que el capitán Hueso 
ha venido a nuestra ciudad— su patria 
chica—en busca de unos días de me­
recido descanso, hemos ido a visitarle.

El capitán Alfredo Hueso es uno 
de los auténticos luchadores del pueblo. 
Un acendrado antifascista que desde el 
13 de agosto está peleando en los fren­
tes toledanos a las órdenes del valeroso 
comandante Uribarry.

Deseosos de informar a nuestros lec­
tores de algo de lo que por allí ocurre, 
le hemos formulado unas preguntas a 
las que ha contestado con su habitual 
amabilidad.

—‘‘Es lamentable que la columna di­
rigida desde los primeros momentos 
por el bizarro comandante Uribarry ha-
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ya pasado casi desapercibida ante la 
gran masa antifascista de la España 
leal, Aunque la prensa anunció en de­
terminada ocasión ocuparse de las haza­
ñas realizadas por nosotros, nada se 
Im hecho, Y no es que para vencer al 
fascismo necesitemos de alientos aje­
nos, no. Es que siempre resulta hala­
güeño—sobre todo para los muchachos, 
valencianos en su mayoria—ver que se 
les hace caso y  narran en los "papeles” 
sus proezas que no son pocas.”
_; f
— “Puedo citarte, como prueba de la 

elevada moral que mantienen nuestros 
hombres, una importante opei'ación 
efectuada en el Tajo. Era al amanecer. 
Con violencia inusitada, con intensísimo 
fuego de cañón, incesante deambular 
de tanques y  carros de asalto, fragor de 
ametralladoras, disparos de fusil in­
cansables y  estampidos de morteros, el 
enemigo atacó nuestras posiciones. Dis­
poníamos de pocas fuerzas y  eran es­
casos los elementos. Pero los hombres 
de Uribarry son tan valerosos, actúan 
con tal disciplina y  decisión, que sin 
vacilar ni retroceder un solo paso 
aguantaron corajudamente la ofensiva 
facciosa. Y  no solamente les hicimos re­
troceder luego, sino que llegamos a co­
locarnos a 500 metros de Toledo."
_. 7
—"A  Uribarry le queremos todos. Y 

se le aprecia porque para él todos son 
iguales. El mismo trato emplea con un 
simple soldado que con cualquier oñcial: 
siempre atento y  respetuoso con todo el 
mundo. Pero Uribarry es duro, enérgi­
co, implacable con los cobardes, con 
los tndieiplinados, con los perturbadores.

Lo que más le caracteriza es el va­
lor personal, el desprecio del peligro y 
la inigualable entereza ante los sacri­
ficios. Todo esto influye de tal manera 
en sus subordinados, que entre ellos
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existe una magnífica solidaridad que los 
unifica fuertemente.”

__! ?
—-“Claro. Allí no existe matiz políti­

co de ninguna especie. Comunistas, so­
cialistas, anarquistas, republicanos; to­
dos luchan sin descanso y  con el mis­
mo anhelo clavado en la entraña: aplas­
tar al fascismo. ¡Oh, si en la retaguar­
dia existiera esta maravillosa compene­
tración!...

— "Muchas anécdotas podría contarte 
de la guerra.

En Sonseca, pueblecito muy fabril 
y rico en vinos, aceites y ganados, ha­
bía una familia fascista. El padre, im 
aliado más de los rebeldes, se dedü- 
caba a colocar señales con las que orien­
tar a la aviación cuando viniera a 
bombardear nuestras posiciones. Pero 
en uno de los bombardeos, como los 
pajarracos negros del fascismo no per­
siguen más objetivo que el de destruir, 
dejaron caer unas bom b^ en casa de 
su leal servidor. Dos hijos del matri­
monio fueron destrozados por la metra­
lla, la madre quedó gravemente herida 
y él, para mayor expiación de su peca­
do, resultó ileso de la catástrofe. Luego 
no hacía más que blasfemar y maldecir 
a los fascistas. Tan horrible tragedia 
le volvió loco.”

—"Bajo una lluvia torrencial, enfan- 
gándonos hasta las rodillas y a pesar 
de que teníamos delante un enemigo 
muy bien pertrechado, pudimos, dando 
la sensación de que éramos más que 
ellos, tomar el palacio de Sisla, anti­
gua propiedad de los ex-condes de Ar- 
centales. Esta es una magnífica adqui­
sición para la República. Sobre una ve­
ga rodeada de viñedos y  olivares, álza­
se soberbio y majestuoso este hermo­
sísimo edificio. Tanto en su exterior co­
mo en su interior, las más inesperadas 
bellezas se suceden. Es de una riqueza 
y primor estupendos. Tiene un esplen­
doroso estilo. Muchas y confortables ha­
bitaciones provistas casi todas ellas de 
cuarto de baño.

—“Sí, continuamente se pasan gen­
tes a nuestras filas procedentes del cam­
po enemigo. Cuentan cosas verdadera­
mente horripilantes. Hombres y  muje­
res martirizados larga y  sañudamente. 
Niños apaleados. Ancianos escarnecidos. 
Torturas, fusilamientos... ¡Algo espan­
toso!”

“Tal vez este ensañamiento con to­
do lo que huele a izquierdas—me dice 
Hueso— sea la causa por la cual ha des­
aparecido ya de nuestras filas la idea 
de ser un poco benévolos en la lucha. 
Hoy el espíritu que anima a nuestros 
camaradas es rebelde, vengativo.”
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^uestra Joven Guardia son estos ñombres magníficos de Jarama, nueva tcincñeca de li­
bertad de España. Qué firmeza expresan estos semblantes, esta serenidad tranquila y 
ñeroica. Cuando rompa el día o quizás en la misma noeñe de frió y  de viento, estos ñom­
bres volverán a ser ñéroes en los combates más empeñados de nuestra guerra portentosa.

Conceptos para propaganda entre nuestros soldados
y en las filas enemigas

LA TIERRA

—“En estas horas decisivas en que 
con tal denuedo y entusiasmo se ataca 
en casi todos los frentes, nuestra colum­
na ha emprendido igual camino: ata­
car, atacar siempre. Vamos avanzando, 
aunque lentamente. Conquistamos cada 
día nuevas posiciones. Hemos llegado, 
a últimos de febrero, hasta colocamos 
casi dentro de Toledo y  a ir cercándolo. 
Puedes decir que Toledo volverá muy 
pronto a manos del pueblo antifascista. 
Pero que ayuden todos. Que ataquen al 
mismo tiempo por todas partes. Que la 
retaguardia trabaje más activamente 
para la guerra y se dejen las cosas de 
partido para mejor ocasión. Ahora un 
solo anhelo: ¡ganar la guerra!”

Y deseándole mucha suerte en lo 
sucesivo, pues el capitán Hueso se vuel­
ve al frente, le rogamos transmita un 
caluroso saludo al bravo defensor de la 
libertad, camarada Uribarry, y un abra­
zo fraternal para todos los antifascistas 
que tan alto ponen el pabellón de la 
democracia en tierras toledanas.

por las trineñeras cubiertas, los soldados de la defensa de Madrid van a colocarse en 
aquellos punios donde el fuego del enemigo exige una respuesta adecuada.

Max-Well
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El ansia de tierra, el hambre de 
tierra, era ancestral entre nosotros, lo« 
españoles, desalojados de “nuestra” tie­
rra, verdaderos desterrados. Y ellos, 
los enemigos del hombre, gozaban de 
sus tierras — trágico sarcasmo — muy 
fuera de ellas, sobre las playas y !as 
ruletas extranjeras.

O en sus hoteles de Madrid. Era el 
absentismo. El fenómeno absentist-> sig­
nificaba el desarraigo de aquellos ex­
plotadora de tierras, de su tierra, de 
su ^aíz.

Las explotaban, explotaban también 
al esclavo de la gleba, al campesino. 
Pero no las cultivaban. El campesino 
era también un trozo de tierra que 
explotar. Pero campesino y tierra no 
podían cultivarse.

Ya conocemos el derecho medieval. 
El hombre era parte del terruño, era 
como un árbol. Y a fuerza de este con­
tacto de siglos, el hombre español ama­
ba su tierra, la sentía como su carne, 
sabía que era su sustento.

La liberación del campesino y de su 
tierra era, pues, un movimiento de los 
más prístinos, puro y  elemental del 
hombre.

Da humanidad más corrompida por 
los intereses capitalistas tenía que sen­
tirse conmovida ante esta cósmica so­
lidaridad del hombre con la tierra que 
trabajaba.

Tierra y  libertad era la bandera de 
Emiliano Zapata, el caudillo mejicano 
que acertó a plasmar—y  no hay más 
caudillaje que esta virtud de síntesis 
social—en su hondo instinto popular, 
las ansias de aquellos otros esclavos 
de la tierra.

Todos los movimientos libertadores 
han tenido en primer término, como 
objeto, el de la tierra. La reacción fas­
cista no significaba sino el afán de con­
servar la esclavitud del hombre y de 
su tierra. La contrarreforma agraria.

Aquel movimiento, que se llamaba 
agrario, robaba el nombre, pues el con­
tenido era el absentismo, las rentas de 
la tierra que no ee conocen, la explo­
tación del jornalero y del arrendatario. 
La República fué la única que se inte­
resó por la tierra y su hombre querien­
do poner las cosas en su lugar.

Y volvamos a recordar aquel epi­
sodio elocuente: los padres de Zapata, 
cuando él era niño, lloraban porque el 
hacendado de la comarca le.s había arre­
batado sus tierras. No se trataba, co­
mo vemos, de ningún comunismo ni 
colectivismo. El sentido de la propie­
dad legítima—la tierra para quienes la 
trabajan—estaba pre.sente. Y el niño 
Emiliano dijo: “Padre, cuando sea 
hombre os devolveré la tierra.”

Que lo sepa el campesino sin tierras- 
y el pequeño propietario con unos te­
rrones que suda: Ahora el pueblo es­
pañol, hombre, devuelve la tierra a sus 
legítimos poseedores: quienes la traba­
jan de una forma u otra.

Propiedad, sí; pero en función so­
cial. No en cuanto derecho, sino en 
cuanto deber. Se tiene la propiedad, pe­
ro para el bien de todos. Dentro de 
esa utilidad y fin colectivos, importa 
menos una forma u otra de relación. 
del hombre con la tierra. Por de pron­
to, debe ser aquella norma que haga 
trabajar más a gusto y  con más ren­
dimiento para todos.

RAMON DE ALCOCER.

Aun quedan
señoritos por los cafés
No se vive suficientemente la- 

guerra en la retaguardia. No obS' 
tante las medidas tomadas por el 
Ministerio de la Gobernación, lo& 
señoritos siguen deambulando H' 
bremente por las calles, bebiendo 
la dorada cerveza en los cafés y 
durmiendo con sus queridas. No 
les espanta el certificado de trfi' 
bajo ni el carnet de identidad. 
ra ellos todo sigue igual. Se di' 
vierten. Y  esto no puede ser. Ni 
puede ni debe ser. Hay que haceP 
Ies sentir la guerra. Los que no es­
tén comprometidos en las quinta? 
movilizadas por el Gobierno, 
tengan ocupación fija, deben 
incorporados, de grado o por fuer­
za, en las brigadas de fortificación- 
Pero inmediatamente. Hay 
acabar con los señoritos y los va­
gos de la retaguardia.
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